














































































































































































































































































































300 El hombre preprogramado 

los llaveros. Pueden comprarse en determinados templos y algunos 
también en las tiendas, y representan (ya sea abierta u ocultamente) 
los órganos sexuales masculinos. Junto a ellos hay amuletos con 
representaciones del órgano femenino. Vamos a describir y a 
interpretar a continuación ambos tipos. 

l. Los amuletos fálicos 

Muchos de los cultos fálicos del Japón pueden ser interpretados 
como ceremonias de la fertilidad . Esto reza especialmente para la 
anual fiesta de primavera en el santuario de Tagaca-Shinto (Ai­
chi).La parte esencial de la ceremonia consiste en llevar un gran 
falo de madera y otras figurillas fálicas hasta una santidad femenina 
en el santuario de Tagata. Cuando la procesión llega al santuario, el 

Figura 113: Izquierda: figura balinesa para alejar a los demonios, vista áe frente y áe 
perfil. La f igura hace también las veces de mesita para los sacrificios (según un ej emplar del 
autor obtenido en Ba/i); derecha: espantapájaros de Sanur en Bali y figura de guardián de 
Borneo (tomado de W . Wickler, 1966). 
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pueblo y los sacerdotes rezan y realizan sacrificios para obtener una 
buena cosecha (Numazawa, 1959). 

Junto a tales ritos, que son evidentemente de la fertilidad , 
encontramos sin embargo prácticas fálicas mágicas, ejercidas para 
protegerse de la desgracia. En Japón se colocan falos en las 
entradas de agua de los arrozales, en la creencia de que con ello se 

a los insectos perjudiciales (Numazawa, 1959), costumbre 
esca que recuerda mucho a los «espantapájaros» fálicos de las 
plantaciones de arroz de Bali (Eibl-Eibesfeldt y Wickler 1968· 
véase también la figura 11 3 ). Durante las fiestas de la 
en Izumo y en algunos otros lugares se clavan estacas en los 
campos, las cuales, según Casal ( 1963 ), son «indudablemente» 
sustitutos de la figura del pene. 
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La función protectora de lo fálico entre los japoneses se 
desprende también de otra serie de costumbres. Así, en caso de 
inundaciones peligrosas a orillas del mar o en los ríos, los habitan­
tes se colocaban en fila y se abrían los kimonos, para enseñar los 
órganos sexuales. Pero aquí participaban también las mujeres 
(véase más abajo). Cuando un niño enfermaba se solían colgar en su 
cuarto los calzoncillos del padre (momohiki), empapados por las 
emanaciones de las partes sexuales, con el fin de alejar a los malos 

. espíritus, «pues los malos espíritus temen el puñal masculino, el 
pene» (Casal, 1963, pág. 76). 

En el santuario de Tagata se pueden comprar amuletos mascu­
linos y femeninos, que están considerados expresamente como 
amuletos protectores. Protegen de enfermedades, pobreza, acci­
dentes, malas cosechas y traen suerte en general. En las cajitas de 
cartón en las que se ofrecen esos objetos, aparte del nombre del 
santuario, está escrito en japonés: «Good luck charm against evil, 
foremost strange festival and harvest festival 15th March annua­
lly» 1. 

Los amuletos, de 2 a 3 cm de altura, suelen estar tallados en 
madera, aunque también los hay de plástico. Representan animali­
tos, cofrecillos, conchas, calabazas o también rostros tallados de 
gesto amenazante. En la parte posterior se encuentra, en la mayoría 
de los casos, una corredera. Al abrirla se ve, en una pequeña 
oquedad, un pene de plástico o de madera, que a veces es dorado. 
En los amuletos de plástico el pene suele estar atornillado en su 
base (figs. 115, 116). El amuleto que ofrecemos en la figura 115 
era ofrecido expresamente como amuleto protector contra los 
accidentes de carretera. Resulta interesante el que ese amuleto 
muestre un rostro amenazante. Aúna, por lo tanto, en un espacio 
muy reducido, los mismos elementos que pudimos observar en las 

· figuras balinesas para rechazar a los demonios. Los amuletos están 
adornados a veces con círculos grabados, por cuyo origen podrían 
ser ojos amenazantes (véase al respecto Koenig, 1970). Las figuras 
de animales representan a un osito o a un castor. Las encontramos 
también en los huertos, como figuras de piedra, tal vez igualmente 
en la función de guardianes. Los amuletos tallados en la forma de 
cucúrbitas muestran . ya en su aspecto exterior elementos fálicos; 
la cucúrbita es equiparada a veces al falo. La concha, por el contrario, 
es el sustitutivo simbólico de la vulva. Es digno de mención el 
hecho de que haya amuletos en forma cucúrbita que encierran una 

1 A K. lzawa y a H. Morsbach les doy las gracias de todo corazón por la 
traducción de los textos y por su ayuda en la adquisición de amuletos. 
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Figura 114: Saimirí presentando y cinocé/alo sagrado montando guardia (según D. Ploog y 
colaboradores, 1963, y W. Wickler, a966). · 

vulva en su interior, Y. amuletos en forma de concha en los que se 
oculta un pene (figs. 117 y 118). En ambos casos se combina así lo 
masculino con lo femenino. De 19 amuletos coleccionados dos 
mostraban esa combinación. En la parte siguiente vamos a intentar 
una interpretación. 

Para traer suerte, en los templos se venden además falos de 
bronce de 2,5 cm de largo. la gente los lleva consigo en carteritas 
o en una bolsa (fig. 119). En tiempos pasados se vendían por las 
calles, el día de Año Nuevo, representaciones del miembro mascu­
lino (~ngis) hechas de papel y barro. Por lo general iban rellenas de 
golosinas. Los vendedores llevaban máscaras de Okame (véase más 
adelante). Hoy los engi son suplantados cada vez más por el 
matsutake~ la seta de la suerte. La seta, con su parecido al falo, los 
representa como símbolo (Krauss y Satow, 1965). Cosas parecidas 
hay en otras culturas (Wickler, 1969, fig. 120). 

..... - .,,.. 
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2. Los amuletos femeninos 

Mientras que los amuletos fálicos amenazan a los malos espíri­
tus y los alejan, los amuletos femeninos actúan siguiendo el princi­
pio del apaciguamiento, a veces en combinación con una amenaza2. 

Un amuleto femenino adquirido en el santuario de Tagata, por 
ejemplo, muestra una cabeza de animal, tallada en madera y con 
actitud amenazante. Si se abre el hocico puede verse en el paladar 
la representación de una vulva (fig. 121, a, b). Un llavero para el 
coche, comprado en una tienda en Tokio, muestra la caricatura de 
un diablo (¿influencia europea?); y en el reverso de la cabeza del 
diablo, la parte inferior del cuerpo femenino, en una pose que 
puede ser interpretada como un ofrecimiento sexual (fig. 122 a, 
b ). El apaciguamiento de los espíritus se consigue aquí a través de 
ese ofrecimiento. Bernatzik fotografió un ademán similar én el 
baile de una chica de las islas Salomón (fig. 123 ). 

2 La combinación de apaciguamiento y amenaza la encontramos también en la 
figura balinesa destinada a alejar a los demonios. La figura muestra ciertamente 
gescos de amenaza y amenaza fálica, pero su parte final es una mesita de sacrificios 
en la que se ofrecen flores a los espíritus. . 

Figura 115: Amuleto japonés. Izquierda: parte anterior con rostro amenazante; derecha: 
parte posterior con la corredera abierta, mostrando la oquedad con el falo. Altura tk la 
figura: 26 mm. f oto autor). 
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Figura 116.:. (a) osito fálico; (b) amuleto fálico con forma tk recipiente. En ambos casos el 
falo se atornilla dentro del amuleto. Ambos amuletos muestran figuras de ojos como adorno. 
A ltura tk las figuras: (a) 21 mm, (b) 20 mm. (/oto: autor). 
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Figura 117: Amuletos en forma de cucúrbita con representaciones masculina y Jemenina. 
Altura de las figuras. 42 mm. {joto: autor). 

Figura 118: Amuletos en forma de conchas con representaciones masculina y femenina. 
Altura de las figuras: 25 mm. (foto: autor). 
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Figura 119: Mascota de bronce en forma de falo para el monedero. Largo 25 mm. (foto: 
autor). 

Figura 120: Hongo de piedra (de W Wickler, 1969). 
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Figura 121: Amuleto en forma de cabeza de fiera. Al abrir las fauces se ve en el paladar la 
representación de una vulva. Longit11d del amukto: 22 m'!'. (foto: autor). 
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a 

Figura 122: Amuleto (colgante para el llavero del coche), parte.anterior: mue~a am~nazante 
de diablo. Parte posterior: vulva presentada. Los cuernos del diablo son al mismo tiempo las 
piernas 4e una mujer con las manos posadas en los muslos. El ademán indicad~r de laJ 
manos récuerda a ciertas P<uiciones exóticas ae baile de los mares del Sur (/tg. 123). 
Altura del amuleto: 32 mm. (foto: autor). 
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Fig11ra 123: Chica de 
Owa Raba (Salomón) 
bailando (según 11na 
foto de H . Bernatzik). 

Ya dijimos antes que las japonesas enseñan sus ver .. enzas 
cuando hay temporales o inundaciones. la llamada 'fica' ( ~ 
el pulgar asomando entre el índice Y el corazón) es un , pbn~ c~n 
la vulva Y es también ~s1:1~1 en Japón como signo pro::o~ o e 

Como gesto de sum1s1on, Y derivado como ademán de l d 
~onocemos la presentación femenina en muchos monos. T=~~ié~ 
dos mac~os les. muestran el trasero a los de rango superior en señal 

e apaciguamiento, como si fueran hembras, Y el efecto apaci-
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guante se redobla además entre los cinocéfalos sagrados por el 
hecho de que también los machos muestran hinchazones coloradas 
en las nalgas, evidentemente como imitación de las señales feme­
ninas (Wickler, 1967). Habría que investigar si el acto de enseñar 
el trasero en el hombre riene aquí una de sus raíces, comprobable 
todavía en cierta manera como viejo ademán de presentación. La 
mujer fulbe saluda dándole la espalda al compañero de saludo y 
haciendo una honda reverencia (Lang, 1926). En la vieja Germanía, 
cuando había tormenta, asomaban las mujeres las desnudas nalgas 
por la puerta; y todavía hoy en día pueden verse nalgas desnudas, 
labradas en piedra en las viejas puertas de ciudades y castillos 
(Wickler, 1969). 

Los amuletos femeninos están hechos con frecuencia exterior­
mente según el principio de los amuletos fálicos, por ejemplo 

Fig11ra 124: A11111/e10 co11 «apojo del aguza11in·es») r11/va. Largo del amuleto: 30 mm. 
<foto: autor). 
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como figurillas de animales, rostros tallados y conchas. Al abrir una 
corredera se hace visible la vulva. Un amuleto muestra el sekirei­
dai -apoyo del aguzanieves-, un c::ojín que las mujeres se ponen 
debajo de las nalgas durante el coito y que se mueve de abajo 
arriba cuando cambia de postura la parte inferior del cuerpo 
(fig. 124). Aquí se le ofrece amistosamente a los espíritus un 
aparato adicional. La máscara .de Okame se encilentra muy difun­
dida. Esa diosa de la satisfacción muestra un rostro sonriente, de 
carrillos muy gordos y naricilla respingona (fig. 125). Según la 
opinión de Krauss y Satow (1965) se trata de las «Caderas» de una 
mujer vistas desde atrás, y aquí Krauss utiliza la palabra «caderas» 
como eufemismo en vez de trasero. «Filológicamente Okame se aso­
cia directamente a okama, pues okama equivalé a shiri, es decir: 
nalgas (Krauss, 1965, pág. 26). Las máscaras Okama son vendi­
das también como colgantes para llaveros de coche. Están configu­
radas a veces en forma de campanitas. En la parte posterior de los 
amuletos de Okame se encuentra a veces una ventanilla redonda y 
transparente, señalada a cada lado por cinco rayitas (fig. 125 b). Mi­
radas sin fijarse mucho, podrían pasar por ramificaciones de un 
peinado, pese a que no se puede entrever una relación real con los 
cabellos de la Okame. Si se compara la figura 125 con la 122 b, 
podrán interpretarse entonces también las rayas de la parte poste­
rior de la máscara Okame como dedos indicadores fuertemente 
ritualizados, aunque sólo sea porque las «yemas de los dedos» 
están teñidas de un color oscuro. 

Discusión 

En el trato con los espíritus muestra el hombre, con gran 
frecuencia, rasgos arcaicos de comportamiento, que en gran parte 
ha eliminado ya de su vida cotidiana. La vida religiosa y mágica se 
muestra completamente conservadora, y de aquí que precisamente 
el estudio de esos ritos sea realmente instructivo para el etólogo 
que siga una orientación biológica. Las sorprendentes semejanzas 
- como en el caso de las figuras fálicas, por ejemplo- en las 
diversas culturas indican una herencia filogenética común, que 
hasta compartimos probablemente con algunos otros primates. 
Todavía queda por aclarar si esa herencia, como mecanismo desen­
cadenador innato, determina nuestra percepción de cal forma que 
tendemos en todas partes a crear ·en principio lo mismo para 
determinados fines. En las esferas motora e impulsora el compor­
tamiento ha tenido que sufrir una rudimentación, puesto que, 

• 
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Figura 125: Colgante para el llavero del coche. Parte anterior: máscara Okame. Parte 
posterior con infa abertura hacia la que señalan las manos f11ertemente estilizadas. Es 
probable que se trate de un ademán de indicación fuertemente estilizado, comparable al de 
la figura 122. Altura del am11leto: 26 mm. (foto: a11tor). 
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como indicamos en la introducción, sólo se presenta muy raras 
veces como amenaza directa de monta. 

/ 

La investigación cultural-comparativa de las costumbres religio­
sas y mágicas, según los puntos de vista biológicos aquí expuestos, 
se encuentra sólo en sus comienzos. Los amuletos japoneses mues­
tran de qué manera se conservan en la vida moderna los patrones 
arcaicos de comportamiento. Como la superstición es tenaz, los 
llaveros para coches de los tipos masculinos y femeninos habrán de 
seguir todavía mucho tiempo en el mercado. En Bali vi cómo se 
perfilaba otro desarrollo. Allí están cayendo lentamente en desuso 
las figuras para rechazar a los demonios. Pero hoy día están 
encontrando óptima salida entre los turistas, aunque en un formato 
mucho más manejable: siguen tallándose según el viejo patrón, 
sólo que, visiblemente, con un cuidado mucho menor. Ignoro. si en 
el Japón se está dando algo semejante. -

Los amuletos japoneses tienen exacta contrapartida en el ám­
bito cultural europeo. Hay amuletos protectores fálicos, y también 
el efecto protector de la presentación sexual femenina tiene su 
contrapartida en el ámbito europeo. Muchas de las figuras y . 
amuletos femeninos del arte medieval europeo muestran posturas 
en las que se enseña la vulva (Hansmann y Krissrettenbeck, 1966). 
Tales actitudes de presentación sexual han de ser diferenciadas de 
la «amenaza anal». 

Epílogo 

A veces se designa al hombre como la «criatura reductora de 
instintos». Esto es cierto, evidentemente, si con ello s~ quiere 
expresar la relación entre lo transmitido culturalmente y lo innato. 
Pero es falso, probablemente, si se toma de manera absoluta y se 
piensa que el hombre trae consigo, en la esfera del comporta­
miento, menos adaptaciones filogenéticas que otros mamíferos 
superiores. Todo lo contrario; piénsese, por ejemplo, en aquellas 
adaptaciones filogenéticas que so11 la premisa de nuestro aprendi­
zaje del idioma. No cabe duda de que es anticientífico y superficial 
el despreciar la importancia de lo innato en el comportamiento 
humano, como hace ocasionalmente algún investigador. En qué 
medida preprograman las adaptaciones filogenéticas el comporta­
miento humano es algo que nadie sabe (la ideología del determi­
nismo cultural ha estado bloqueando precisamente hasta hace poco 
la investigación de las bases innatas del comportamiento humano). 
Sin embargo, gracias a las investigaciones etológicas de los últimos 

\ 
IV. La herencia filogenética en el culto 315 

años, sabemos 'que las adaptaciones filogenéticas determinan de 
manera decisiva sobre todo el comportamiento social humano 
(Eibl-Eibesfeldt, 1970 a, 1972 a). En los últimos capítulos hemos 
señalado de qué manera diferenciada codeterminan también la 
configuraci~n cultural del hombre. Si queremos comprender el 
comportamiento humano y dirigirlo en conformidad, hemos de 
plantea~ los problemas principales de la ecología según la función, 
los esumulos desencadenadores, los factores motivacionales el 
desarrollo juvenil y la filogenia. Pero las ciencias humanas des~ui­
dan de~asiado a .~:nudo prec~samence el aspecto funcional y 
filogeneuc_o. La opinion que surgió de ese doctrinarismo de que el 
hombre solo es programado por el aprendizaje es falsa tan falsa 
como s~ se _afirI?~se que el homb~e está totalmente prepr~gramado. 
Pero n~ngun biologo ha defendido nunca un punto de vista tan 
extremista. 

En esta investigación hemos destacado también repetidas veces 
que el. ~ombre es, un~ criatura cultural por naturaleza. Prosigue su 
evolucion en el ambito cultural y se encuentra en condiciones 
graci~ a las adap~a~iones culturales, de adaptarse rápidamente a la~ 
camb_i~ntes condicion~s del medio. Pero para ello trae consigo 
cambien toda ur:ia serie d.e adaptaciones filogenéticas que lo pre­
programan en oerta medida como criatura cultural· en la curiosi­
dad, por ejemplo, tiene un impulso propio que le' lleva a buscar ,,. . . . 
por s1 mismo nuevas situaciones para aprender de ellas. Por eso se 
le llama también, siguiendo a A. Gehlen, una criatura curiosa 
(Gehlen, 1969; Eibl-Eibesfeldt, 1972 a; Hass, 1969). Está prepro­
gramado además para recibir informaciones de sus congéneres, tal 
c?~º mues~ran, :ncre ~eros , el comportamiento interrogativo del 
nin? pequeno (vease pag. 82) y el aprendizaje según el ejemplo 
social. 

Habría que investigar si la virtud del autodominio no tiene 
también una base innata. Evidentemente es universal, y la cultura 
se basa en el aucodom~nio. Presupone, como especial capacidad, el 
que .el ho~bre pueda independizar también su comportamiento de 
sus 1mpuls1ones (Gehlen, 1969). Esa capacidad para distanciarse 
que sólo hace posible la reflexión, es la auténtica raíz de la libertad 
hu.mana. 1;-<>s p~imeros indicios de ello los encontramos en el juego 
animal (E1bl-E1besfeldt, 1972 a). La capacidad de distanciamiento 
en el hombre aumenta con su conocimiento de las causas de su 
comporcami~nto. En este sentido, el conocimiento de sí mismo 
contribuye a la libertad del hombre. La 'biología ve aquí su contri­
bución fundamental. 
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